

















































En	 este	 artículo	 proponemos	 realizar	 un	 aporte	 a	 la	 comprensión	 de	 las	 actuales	
cartografías	 de	 las	 desigualdades	 sociales	 que	 atraviesan	 a	 las	 juventudes	
latinoamericanas,	considerando	las	políticas	públicas	implementadas,	las	movilizaciones	





In	 this	 paper	we	propose	 to	make	 a	 contribution	 to	 the	 understanding	 of	 the	 current	
cartographies	 of	 social	 inequalities	 that	 cross	 Latin	 American	 youths,	 considering	 the	































Si	pensamos	América	Latina	en	 la	última	década	desde	 los	mundos	 juveniles	podemos	
desatacar	dos	procesos.	Por	un	lado,	la	ampliación	de	derechos	y	el	reconocimiento	de	
las	 diversidades,	 producidos	 sobre	 todo	 desde	 las	 políticas	 públicas.	 Por	 el	 otro,	 el	
aumento	 de	 las	 desigualdades	 sociales,	 que	 es	 particularmente	 importante	 si	 las	
enfocamos	desde	la	dimensión	generacional.		
Ambos	 procesos	 pueden	 analizarse	 en	 forma	 de	 tendencias	 contrapuestas	 o	
ambivalentes.	Por	ejemplo,	las	juventudes	actuales	están	cada	vez	más	educadas	y	son	
más	 participativas,	 a	 la	 vez	 que	 aumentan	 las	 desigualdades	 educativas	 y	 el	
desconocimiento	 o	 la	 represión	 de	 las	 formas	 de	 activismo	 juvenil.	 Asimismo,	 ganan	
espacios	en	el	mercado	laboral,	pero	sus	condiciones	de	trabajo	están	más	degradadas	y	
precarizadas.	Según	diversos	 informes,	situaciones	como	el	desempleo	o	 la	pobreza	se	
duplican	 o	 triplican	 en	 este	 segmento	 social,	 que	 no	 solo	 atraviesa	 desigualdades	
materiales,	 sino	 también	 étnicas,	 sexuales	 y	 de	 género,	 territoriales,	 culturales,	
educativas,	laborales,	políticas	y	religiosas,	entre	otras.		
Por	 otra	 parte,	 para	 comprender	 estos	 procesos	 desde	 la	 perspectiva	
generacional	es	importante	considerar	el	protagonismo	que	han	cobrado	las	juventudes	
en	 las	dinámicas	sociales	y	políticas	de	América	Latina	en	 los	últimos	años,	 lo	que	hizo	
más	 visible	 el	 despliegue	de	 las	propuestas	 y	 las	movilizaciones	de	diversos	 colectivos	
juveniles.	Esta	acción	contenciosa	con	marcas	generacionales	contribuyó	al	proceso	de	
ampliación	 de	 derechos	 y	 consideración	 de	 las	 diversidades	 que	 vivió	 la	 región	 en	 los	
últimos	 años.	 Muchas	 políticas	 públicas	 de	 este	 tipo	 fueron	 expresión	 de	 conquistas	
ganadas	 en	 la	 movilización	 y	 la	 acción	 colectiva	 juvenil.	 Asimismo,	 gran	 parte	 de	 los	



















en	 los	 últimos	 años	 (Vommaro,	 2014,	 2015	 y	 2017a)	 y	 en	 el	 análisis	 de	 documentos	
elaborados	por	algunos	organismos	nacionales	e	internacionales	que	nos	brindan	datos	
y	 estadísticas	 que	 cruzaremos	 con	 los	 resultados	 de	 nuestros	 trabajos.	 Ente	 otras	
fuentes	de	datos,	trabajaremos	con	los	resultados	publicados	de	la	Encuesta	Nacional	de	








Como	 ya	mencionamos	 en	 este	 artículo	 y	 desarrollamos	 en	otros	 trabajos	 (Vommaro,	
2015	 y	 2017a),	 las	 desigualdades	 como	 condición	 y	 las	 diversidades	 como	 marca	









dilema	 que	 se	 vincula	 con	 la	 pregunta	 ¿cómo	 pensamos	 la	 tensión	
diferencia/desigualdad?	O	 expresado	 desde	 términos	 propositivos,	 ¿cómo	 articulamos	
la	construcción	de	la	igualdad	desde	la	diversidad?	
Hace	unos	años	una	mujer	de	24	años	me	dijo	durante	una	entrevista	“en	este	












del	 movimiento	 #YoSoy132	 de	 México,	 que	 decía:	 “somos	 iguales	 porque	 somos	
distintos”2.	
Estos	dos	 enunciados	pueden	 resumir	 nuestros	problemas,	 a	 la	 vez	que	abren	
interrogantes	que	nos	ayudan	a	avanzar	en	nuestros	análisis.	
En	 efecto,	 al	 analizar	 las	 formas	 de	 asociación	 juveniles	 en	 la	 actualidad	 se	
presenta	 el	 desafío	 de	 cómo	 pensar	 la	 igualdad	 desde	 la	 diversidad,	 de	 qué	 manera	
concebir	 una	 igualdad	 que	 no	 homogenice,	 que	 no	 sea	 unívoca,	 ni	 totalizadora,	 que	
asuma	la	diferencia,	pero	que	a	la	vez	no	la	consagre	como	desigualdad,	que	asumir	 la	
diferencia	permita	construir	igualdades.		
Desde	 nuestra	 perspectiva,	 el	 desafío	 es	 cómo	 asumir	 las	 diferencias	 como	
condición	 del	 presente,	 como	 rasgo	 generacional,	 no	 como	 fragmentación	 o	
vulnerabilidad.	Es	decir,	concebir	la	igualdad	en	tanto	lo	común,	como	lo	que	nos	une,	lo	
que	 nos	 permite	 construir	 otros	 “modos	 de	 estar	 juntos”	 (Martín	 Barbero,	 2002:	 10).		
Enunciado	en	forma	de	interrogante,	¿es	posible	pensar	un	estar	juntos,	un	común,	una	
igualdad	desde	la	diferencia,	desde	la	diversidad?	
Autores	 como	 Boaventura	 de	 Sousa	 Santos	 (2010)	 proponen	 la	 noción	 de	
pluriversidad	 para	 intentar	 articular	 la	 diversidad	 y	 la	 universalidad,	 la	 diferencia	 y	 lo	
común,	 superando	 la	 concepción	 de	 lo	 universal	 como	 lo	 unívoco	 u	 homogeneizante,	
como	el	borramiento	de	la	diferencia.	
En	 cuanto	 al	 abordaje	 de	 las	 desigualdades	 sociales,	 proponemos	 una	mirada	
multidimensional	 y	 situada	 (Vommaro,	 2017b	 y	 2017c).	 Dentro	 de	 esta	 concepción	
múltiple	y	pluralmente	configurada,	en	este	artículo	enfocaremos	en	las	 intersecciones	
generacionales	 de	 los	 dispositivos	 sociales	 de	 producción	 y	 reproducción	 de	 las	
desigualdades,	 sin	 desconocer	 otras	 dimensiones	 como	el	 género,	 las	migraciones,	 las	
cuestiones	étnicas,	culturales,	educativas,	laborales,	territoriales.	De	este	modo	ha	sido	
trabajado	 por	 diversos	 autores	 en	 la	 actualidad	 (Reygadas,	 2004;	 Kessler,	 2014;	 Perez	
Sainz,	2014;	Dubet,	2015	y	Therborn,	2015).	No	podríamos	hablar	de	una	desigualdad	
unidireccional	 o	 unidimensional,	 solamente	 socioeconómica,	 por	 ingresos,	 o	 una	
vinculada	sólo	con	posiciones	de	clase.	
																																																								










Sin	 duda,	 a	 nivel	 estructural	 vemos	 posiciones	 de	 clase	 que	 signan	 las	
desigualdades,	 las	 estructuran	 y	 de	 cierta	 forma	 las	 determinan.	 Pero,	 sin	 dudas,	




emergencia	de	 las	desigualdades	 como	problema	público,	 como	causa	pública	y	 causa	
militante	 (Vázquez,	 2013),	 resulta	 interesante	 hacer	 un	 ejercicio	 para	 pensar	 dos	






Antes	 de	 avanzar	 en	 las	 propuestas	 de	 los	 colectivos	 juveniles,	 retomamos	
análisis	 como	 los	 que	 proponen	 Gentili	 (2015)	 o	 Dubet	 (2015)	 para	 pensar	 en	 los	
dispositivos	 de	 producción	 pública	 de	 los	 pares	 conceptuales	 desigualdad/pobreza	 y	




análisis	 con	 consecuencias	 en	 la	 acción	 política	 y	 en	 los	 discursos	 públicos	 (Gentili,	
2015).	Algo	similar	sucede	con	el	par	desigualdad/exclusión.	Y	en	parte	por	esto	es	que	
en	 los	 últimos	 años	 se	 han	 debilitado	 los	 enfoques	 basados	 en	 el	 paradigma	





como	 Ezcurra	 (2011)	 las	 ambivalencias	 y	 paradojas	 sociales	 de	 los	 procesos	 de	
ampliación	 de	 derechos	 e	 inclusión	 impulsados	 a	 partir	 de	 programas	 estatales	 en	 las	
																																																								













cobertura	 educativa	 como	 en	 los	 programas	 de	 las	 llamadas	 transferencias	
condicionadas4,	estos	análisis	permiten	identificar	tendencias	contrapuestas	y	procesos	




relacionales,	 expresión	 de	 procesos	 sociohistóricos	 que	 se	 configuran	 en	 una	
espacialidad,	no	autocentradas	o	autodefinidas	(Vommaro,	2017b).	
Para	ampliar	en	este	enfoque	podemos	retomar	las	propuestas	de	Dubet	(2015),	
quien	 plantea	 que	 existen	 tres	 tipos	 de	 desigualdades:	 por	 acceso	 (a	 un	 bien,	 a	 un	
servicio,	 a	 la	 salud,	 al	 ocio,	 a	 la	 recreación);	 por	 oportunidades	 (relacionadas	 con	 el	
punto	de	partida	de	un	individuo	o	grupo);	por	posiciones	(que	serían	más	estructurales,	
porque	se	vinculan	 justamente	con	 la	situación	socioeconómica	de	 los	 individuos	y	 los	
grupos	sociales).		
Desde	 los	 enfoques	 estructuralistas	 y	 materialistas	 podríamos	 pensar	 que	 las	
desigualdades	 de	 posiciones	 son	 las	 más	 significativas.	 Sin	 embargo,	 a	 partir	 de	 las	
investigaciones	realizadas	proponemos	incorporar	las	dimensiones	múltiples	que	surgen	
a	partir	del	enfoque	de	las	oportunidades.	Podríamos,	con	Dubet,	pensar	la	intersección	
entre	 estos	 tres	 tipos	 para	 construir,	 si	 acordamos	 que	 las	 desigualdades	 son	
multidimensionales,	un	abordaje	complejo	que	dé	cuenta	de	esta	multidimensionalidad.	
Varios	 autores	 latinoamericanos	 como	Kessler	 (2014),	Reygadas	 (2004),	Gentili	
(2015)	 y	Perez	Sainz	 (2014),	plantean	que	 las	desigualdades	 se	presentan	en	 la	 región	
como	paradojas	o	tendencias	contrapuestas.	Es	decir,	al	pensarlas	de	modo	relacional,	
proponen	 abordarlas	 también	 en	 sus	 ambivalencias,	 tensiones.	 Ellos	 proponen,	 en	
coincidencia	con	cifras	de	la	CEPAL	(2012)	o	el	BID-BM	(2013),	que	en	América	Latina	en	
																																																								
4	Nos	 referimos	 a	 los	programas	de	 transferencias	 condicionadas	 (PTC,	 según	CEPAL)	o	 los	programas	de	
transferencias	 monetarias	 condicionadas	 (PTMC,	 según	 el	 BID-BM)	 que	 adoptaron	 formas	 singulares	 en	
cada	uno	de	los	países	mencionados.	Entre	los	principales	en	cada	caso,	destacamos	la	Asignación	Universal	
por	Hijo,	creado	en	2009	en	la	Argentina;	el	Bono	Juancito	Pinto,	implementado	en	2006	en	Bolivia;	la	Bolsa	










los	 últimos	 quince	 o	 veinte	 años	 se	 produjo	 un	 fuerte	 crecimiento	 económico	 con	
diversidades	o	desigualdades	entre	los	diferentes	países,	y	al	interior	de	los	mismos.		
En	 efecto,	 según	 el	Balance	 Preliminar	 de	 la	 Economía	 de	 América	 Latina	 y	 el	
Caribe	 2012	 de	 la	 CEPAL,	 el	 PIB	 regional	 creció	 3,1%	 en	 2012	 y	 4,5%	 en	 2011,	 cifras	
superiores	 al	 promedio	mundial,	 que	 fue	 del	 2,2%.	 Esto	 confirma	 la	 tendencia	 que	 se	
viene	registrando	desde	2004,	con	un	crecimiento	regional	del	PIB	a	tasas	superiores	al	
4%	 (a	excepción	de	2009,	en	que	se	 registró	una	caída	del	PIB	de	 -1,9%).	Hay	algunos	
países	que	han	crecido	a	6,7	u	8%,	otros	a	3	o	4%,	pero	el	crecimiento	económico	en	la	
región	ha	sido	constante,	al	menos	entre	2003	y	2012.		





bajó	 de	 44%	 a	 30%	 en	 el	 mismo	 período.	 Así,	 considera	 que	 “los	 porcentajes	 de	 la	







últimos	 años	 se	 han	 producido	 mejoras	 considerables	 en	 varios	 países	 de	 la	 región,	
visibles	en	una	mayor	participación	de	40%	más	pobre	y	una	disminución	del	10%	más	
rico,	 fenómeno	 que	 ha	 sido	 particularmente	 notorio	 en	 naciones	 como	 Argentina,	
Bolivia,	Nicaragua	y	Venezuela,	menos	 significativo	en	Brasil,	Chile	o	México,	mientras	
en	Colombia	u	Honduras	se	registró	un	proceso	inverso.	
En	efecto,	el	panorama	descrito	no	ha	 sido	 igualmente	beneficioso	para	 todos	
los	 Estados	 y	 grupos	 sociales.	 En	 muchos	 aspectos,	 América	 Latina	 sigue	 mostrando	
desigualdades	sociales	que	no	tienen	que	ver	exclusivamente	con	los	niveles	de	ingreso	











étnicos	 (indígenas	 y	 afrodescendientes	 o	 negros,	 en	 particular)	 que,	 aunque	 tienen	
mejores	condiciones	relativas	que	antes,	muestran	indicadores	considerablemente	más	
bajos	que	los	de	la	población	blanca	y	mestiza	(Vommaro,	2017a).	
Aquí	 nos	 interesa	 estudiar	 especialmente	 la	 situación	 de	 los	 jóvenes,	 que	 son	
uno	 de	 los	 grupos	 sociales	más	 expuestos	 a	 las	 desigualdades	 según	 estudios	 propios	
(Vommaro,	 2017b,	 2017c	 y	 2017d)	 y	 de	 Gonzalo	 Saraví	 (2015),	 entre	 otros,	 que	 se	
apoyan	 en	datos	 producidos	 por	 organismos	 como	CEPAL	 (2012	 y	 2016).	 Los	 estudios	
relevados	 siguen	 mostrando	 un	 conjunto	 complejo	 y	 preocupante	 de	 paradojas	 y	
contrastes	que	aquí	presentaremos	en	parte,	junto	con	un	profundo	malestar	social,	que	
se	 expresa	 en	 las	 irrupciones	 	 de	 movimientos	 juveniles	 que	 hasta	 no	 hace	 mucho	
tiempo	permanecían	poco	visibles	en	el	espacio	público	y	que	en	 los	últimos	años	han	




Se	 configura	 una	 coyuntura	 en	 la	 cual,	 a	 pesar	 de	 las	mejoras	 descritas,	 de	 la	
baja	de	los	índices	de	pobreza	y	de	los	avances	en	otros	indicadores,	 las	desigualdades	
sociales	 persisten.	 Por	 ejemplo,	 como	dijimos,	 si	 bien	 la	 posición	 social	 relativa	 de	 las	
mujeres	es	mejor	que	la	de	hace	cincuenta	años,	las	desigualdades	de	género	persisten.	
Es	 decir,	 no	 alcanza	 sólo	 con	 la	 mejoría	 de	 los	 índices,	 sino	 que	 muchas	 veces	 es	
necesario	 cambiar	 el	 enfoque	 para	 explicar	 el	 proceso	 por	 el	 cual,	 aunque	 muchos	
indicadores	 han	 mejorado,	 las	 desigualdades	 sociales	 continúan	 y	 en	 algunos	 casos,	
incluso	se	profundizan.		
Algo	similar	sucede	con	los	jóvenes,	que	han	aumentado	su	presencia	social	y	su	
posición	 en	 el	 sistema	 educativo,	 en	 la	 fuerza	 de	 trabajo,	 en	 los	 espacios	 de	




Pensamos	que	 ante	 estas	 limitaciones	 conceptuales	 y	 políticas	 y	 considerando	












mecanismos	 de	 producción	 y	 reproducción	 social	 de	 las	 desigualdades,	 en	 los	
mecanismos	 de	 perpetuación	 de	 éstas.	 Más	 que	 abordar	 los	 emergentes	 visibles	 en	
indicadores	 y	 datos,	 es	 necesario	 poner	 el	 foco	 en	 las	 formas	 de	 producción	 y	
reproducción	 social	 (Reygadas,	 2004)	 y	 en	 los	 diversos	 modos	 en	 que	 las	 personas	
experimentan	 las	 desigualdades,	 en	 este	 caso	 desde	 la	 configuración	 generacional	
(Dubet,	 2015;	 Chaves,	 Fuentes	 y	 Vecino,	 2016).	 Las	 desigualdades	 generacionales	









mundo.	 Si	 tomamos	 el	 índice	 de	Gini	 (que,	 aunque	 tiene	muchas	 limitaciones	 porque	
solo	 mide	 ingresos	 y	 distribución	 de	 renta,	 es	 reconocido	 por	 diferentes	 organismos	
internacionales),	 vemos	 que	 en	 el	 período	 2003-2013	 ha	 habido	 una	 mejora	 relativa	
general,	 que	 se	 produjo	 en	 algunos	 países	 más	 que	 en	 otros5.	 Esta	 mejora,	 como	
dijimos,	 no	 revierte	 las	 desigualdades.	 Inclusive,	 se	 agudizan	 si	 realizamos	 algunos	
cruces	como	el	generacional.		




















dimensiones	 como	 el	 género,	 la	 generación,	 el	 territorio,	 la	 clase,	 la	 educación,	 el	
trabajo,	la	etnia	o	raza6.		
Los	dos	problemas	planteados	–	los	modos	de	producción	y	reproducción	social	
y	 las	 distintas	 formas	 de	 experimentar	 las	 desigualdades	 –	 se	 han	 abordado	 muchas	
veces	 desde	 la	 capacidad	 individual	 de	 superación	 de	 determinadas	 situaciones	 o	 la	
igualdad	 de	 oportunidades	 desde	 una	 mirada	 individual.	 Nuestra	 perspectiva	 es	
relacional,	 holística,	 colectiva,	 considera	 las	 estructuras	 sociales	 y	 parte	 de	 la	
multidimensionalidad,	 las	 tendencias	 contrapuestas,	 las	 paradojas	 y	 las	 ambivalencias	
que	signan	las	desigualdades	sociales.	
Siguiendo	con	nuestro	enfoque	multidimensional	e	interseccional,	si	abordamos	
la	 situación	 y	 las	 experiencias	 de	 las	 mujeres	 jóvenes,	 el	 panorama	 empeora	
relativamente.	 Como	 dijimos,	 no	 sólo	 los	 jóvenes	 son	 los	 más	 afectados	 del	
subcontinente	 más	 desigual	 del	 mundo,	 sino	 que	 las	 mujeres	 son	 las	 más	 desiguales	
entre	los	más	olvidados	del	subcontinente.	
A	 partir	 de	 lo	 planteado,	 podríamos	 decir	 que	 las	 desigualdades	 en	 América	
Latina	son	generales,	pero,	sobre	todo,	femeninas	y	jóvenes7.	
Partiendo	de	estas	multiplicidades,	la	noción	de	“experiencias	de	la	desigualdad”	
que	 propone	 Dubet	 (2015)	 sostiene	 que	 no	 solo	 hay	 que	 pensar	 en	 las	 dimensiones	
relacional	y	estructural,	sino	también	en	la	subjetiva;	en	los	modos	en	que	los	individuos	
experimentan	 las	 desigualdades,	 en	 las	maneras	 en	 las	 que	 los	 acontecimientos	 están	
incorporando	 la	 desigualdad	 a	 una	 experiencia	 de	 vida,	 a	 una	 subjetividad	 y	 a	 una	





















Para	 profundizar	 nuestro	 análisis	 abordaremos	 algunos	 aspectos	 de	 las	 desigualdades	
educativas	enfocadas	desde	la	perspectiva	generacional.	
Las	cifras	disponibles	muestran	que	en	América	Latina	la	cobertura	educativa	ha	
aumentado	 en	 las	 últimas	 décadas8,	 lo	mismo	 que	 la	 tasa	 de	 escolarización	 tanto	 en	
nivel	 inicial	 como	 en	 primaria,	 secundaria	 y	 superior.	 Sin	 embargo,	 no	 siempre	 este	




que	 surgen	 escuelas	 y	 circuitos	 educativos	 para	 determinado	 grupo	 social,	 diferencias	




puede	 producirse	 un	 incremento	 de	 la	 deserción	 o	 el	 abandono.	 Pareciera	 que	 en	 la	
actualidad	el	problema	no	es	tanto	promover	un	crecimiento	de	la	matrícula,	sino	que	la	
escuela	 sea	 capaz	 de	 retener	 a	 los	 jóvenes,	 lo	 cual	 es	 particularmente	 difícil	 en	 la	
enseñanza	media.	Aquí	encontramos	 lo	que	consideramos	una	paradoja,	un	contraste:	
aumenta	la	cobertura	y	crece	el	abandono	escolar.	
Las	 desigualdades	 educativas	 se	 presentan	 en	 una	 escuela	 que	 aumentó	 su	
cobertura	pero	que	a	la	vez	es	expulsora	de	estudiantes.	Ante	esta	situación,	la	mayoría	
de	 las	políticas	públicas	más	que	centrarse	en	modificar	o	 transformar	 la	escuela	para	
que	 no	 sea	 expulsora	 de	 jóvenes,	 se	 enfocan	 en	 retenerlos	 o	 reinsertarlos	 en	 la	
institucionalidad	 escolar	 que	 los	 segrega.	 A	 partir	 de	 la	 perspectiva	 generacional	 que	
aquí	adoptamos,	es	necesario	explorar	otras	 formas	de	 terminalidad	educativa	que	no	














de	 lo	 que	 podríamos	 llamar	 la	 forma-escuela.	 En	 resumen,	 el	 problema	 no	 es	 sólo	 el	
joven	que	abandona	sino	también	la	escuela	que	lo	expulsa.	
Trabajaré	 a	 continuación	 algunos	 datos	 surgidos	 de	 la	 Encuesta	 Nacional	 de	
Jóvenes	 que	 se	 realizó	 en	 2014	 en	 la	 Argentina10.	 Allí	 se	 presentan	 elementos	
interesantes	 para	 desmontar	 estigmas	 y	 preconceptos	 en	 las	 cuestiones	 que	 aquí	
abordamos.		
	De	 los	 datos	 de	 esta	 Encuesta	 surge	 que	 ocho	 de	 cada	 diez	 jóvenes	 que	
abandonaron	 sus	 estudios	 quieren	 retomarlos.	 No	 parece	 comprobarse	 la	 frase	
frecuentemente	 escuchada	 de	 que	 “los	 jóvenes	 no	 quieren	 estudiar”.	 Más	 bien,		
abandonaron	 sus	 estudios	 por	 diversas	 causas.	 A	 partir	 de	 los	 datos	 disponibles,	
brindamos	algunas	pistas.		
Por	un	 lado,	 tres	de	 cada	diez	 jóvenes	encuestados	dejaron	 la	 escuela	porque	
tenían	que	trabajar.	Aquí	el	problema	no	parece	ser	el	abandono	escolar	sino	el	empleo	
juvenil	 y	 las	 condiciones	de	 vida	que	 llevan	a	un	 joven	a	 tener	que	 trabajar	 y	por	eso	
abandonar	 los	 estudios.	 Esto	 confirma	 que	 muchas	 de	 las	 condiciones	 del	 empleo	
impiden	que	los	jóvenes	sigan	sus	estudios.	La	situación	precarizada	no	le	permite	tener	
permisos	 de	 estudio,	 de	 examen,	 días	 de	 ausencia	 justificados	 sin	 que	 le	 descuenten	
salario	y	sin	el	riesgo	de	que	ser	despedido	porque	pide	licencias	para	poder	estudiar.		
Por	otro	lado,	dos	de	cada	diez	dejaron	las	aulas	porque	sentían	que	la	escuela	
no	 les	 servía.	 Nuevamente,	 el	 problema	 se	 sitúa	 también	 en	 las	 características	 de	 la	
institución	escolar	y	no	solo	en	los	jóvenes.		
Si	 sumamos	 a	 estas	 dos	 causas	 a	 quienes	 desistieron	 por	 maternidad	 o	
paternidad	–	aquí	el	problema	son	las	escuelas	que	expulsan	a	las	jóvenes	madres	o	a	las	
que	 tienen	 que	 cuidar	 a	 sus	 hijos	 –,	 encontramos	 que	 	 60%	 de	 los	 y	 las	 jóvenes	 que	
abandonaron	la	escuela	lo	hicieron	por	condiciones	que	podrían	revertirse	con	políticas	





Argentina.	Se	entrevistaron	6.340	 jóvenes	de	entre	15	y	29	años	en	 todo	el	 territorio	nacional	argentino,	
seleccionados	por	diseño	muestral	probabilístico	y	multietápico.	En	julio	de	2015	se	conocieron	los	primeros	












un	 análisis	 crítico	 de	 la	 noción	de	 jóvenes	 “ni	 –	 ni”,	 denominación	 que	 se	 utiliza	 para	
etiquetar	 a	 los	 que	 ni	 estudian	 ni	 tienen	 empleos	 formales.	 Este	 concepto	 se	 ha	
difundido	 en	 los	 últimos	 años,	 tanto	 en	 estudios	 académicos	 como	 en	 las	 políticas	
públicas	y	los	medios	de	comunicación.		
Por	 un	 lado,	 pensamos	 que	 se	 trata	 de	 un	 abordaje	 que	 parte	 de	 estigmas	 y	
segregaciones	 sociales,	 de	 “identidades	 sociales	 desacreditadas”	 (Goffman	 apud	
Valenzuela,	 2015)	 que	 niega	 o	 criminaliza	 formas	 de	 ser	 y	 se	 aleja	 de	 acciones	 que	
apunten	hacia	el	 reconocimiento	y	 la	valoración	de	 los	modos	de	vida	 juveniles,	 sobre	
todo	 en	 barrios	 populares	 o	 periféricos.	 Por	 otro,	 la	 noción	 de	 “ni	 –	 ni”	 oculta	 las	
situaciones	y	experiencias	de	desigualdad	multidimensional	y	consagra,	por	ende,	las	de	
género	y	generacional,	entre	otras.		
En	 tercer	 lugar,	 si	 tomamos	 las	 estadísticas	 que	 nos	 ofrece	 un	 estudio	 de	 la	
CEPAL	 publicado	 en	 2015	 con	 datos	 de	 2012,	 vemos	 que	 la	 nominación	 de	 “ni	 -	 ni”	




Pero	 al	 desagregar	 esta	 cifra	 global,	 el	 estudio	muestra	 que	 el	 55%	 de	 esas	 y	
esos	 jóvenes	 que	 no	 estudian	 ni	 trabajan	 están	 dedicados	 a	 tareas	 de	 cuidado	 de	
menores,	 enfermos	 o	 ancianos	 (el	 52%	 son	 mujeres	 y	 el	 3%	 varones).	 Así,	 tras	 la	
categoría	 “ni	 -	 ni”	 se	 están	 invisibilizando	 las	 labores	 de	 cuidado	 y	 domésticas.	 Según	
estas	 cifras,	 el	 problema	 se	 vincula	 más	 con	 las	 maneras	 de	 resolver	 y	 fortalecer	 el	
cuidado	 que	 con	 los	 supuestos	 “ni	 -	 ni”.	 Las	 políticas	 públicas	 deberían,	 entonces,	
considerar	 el	 trabajo	 socialmente	 no	 reconocido	 y	 no	 remunerado	 que	 realizan	
fundamentalmente	las	mujeres	dedicadas	al	cuidado.	




vez.	Es	decir,	que	 la	cuestión	aquí	es	el	primer	empleo.	Y	otro	5%	de	 los	 jóvenes	tiene	









estudiar	 fuera	 de	 su	 casa.	 Se	 evidencia	 la	 falta	 de	 políticas	 públicas	 hacia	 los	 jóvenes	
discapacitados	y	 las	escasas	posibilidades	de	acceso	al	 trabajo	o	al	estudio	de	quienes	
provienen,	además,	de	familias	pobres	o	barrios	periféricos.		
A	 partir	 de	 lo	 dicho,	 si	 consideramos	 que	 se	 debe	 reconocer	 el	 trabajo	 no	
remunerado	de	las	mujeres	dedicadas	al	cuidado,	que	hay	que	ocuparse	del	desempleo	
juvenil,	 y	 promover	 el	 primer	 empleo	 con	 trabajo	 digno	 y	 seguro,	 así	 como	 encarar	
políticas	 hacia	 los	 jóvenes	 discapacitados,	 queda	 solo	 un	 15%	 de	 ese	 22%	 de	 jóvenes	
considerados	 “ni	 -	 ni”	 en	 la	 región.	 Es	 decir,	 si	 desagregamos	 las	 estadísticas	 con	
perspectiva	 situada	y	generacional,	 solo	el	 3,3%	de	 los	 jóvenes	 latinoamericanos	 (15%	
de	22%)	podría	ser	nominado	como	“ni	-	ni”.	
Al	 cruzar	 este	 análisis	 con	 las	 perspectivas	 generacionales	 de	
multidimensionalidad	 de	 las	 desigualdades	 y	 reconocimiento	 de	 las	 diversidades	 que	
aquí	 desplegamos,	 y	 tomando	 los	 mismos	 datos	 de	 la	 CEPAL,	 encontramos	 que	 el	






Resistencias	 juveniles	 en	 el	 plano	 educativo:	 proponiendo	 igualdad	 desde	 las	
diversidades	
	
En	 esta	 coyuntura	 de	 diversidades	 y	 desigualdades	 que	 signan	 las	 vidas	 de	 las	
juventudes	 latinoamericanas	 en	 la	 actualidad	 se	 producen	 distintas	 experiencias	 de	
politización	 juvenil	 que,	 gestadas	 muchas	 veces	 en	 ámbitos	 cotidianos	 y	 articulando	
esferas	culturales,	políticas	y	sociales,	ocupan	espacios	públicos	y	disputan	territorios	y	
sentidos.	Según	las	dinámicas	del	conflicto	social	y	las	movilizaciones	de	los	últimos	años	
en	 la	 región,	 podemos	 considerar	 que	 las	 organizaciones	 estudiantiles	 son	 de	 las	más	
















de	 establecimiento	 de	 relaciones	 intergeneracionales,	 a	 la	 vez	 que	 tienden	 puentes	
entre	las	movilizaciones	de	los	jóvenes	y	las	de	otros	movimientos	y	expresiones	sociales	
colectivas	 más	 o	 menos	 instituidas.	 Así,	 vemos	 cómo	 estas	 movilizaciones	 superan	
ampliamente	 los	 límites	 sectoriales	 (y	 aun	 los	 generacionales)	 para	 convertirse	 en	
procesos	que	dinamizan	diversas	luchas	sociales	más	amplias	y	expresan	impugnaciones	
al	sistema	dominante	que	exceden	las	cuestiones	educativas	(Vommaro,	2014	y	2015).	
Estas	 experiencias	 de	politización	 y	 radicalización	 juveniles,	 que	desbordan	 los	
reclamos	 sectoriales,	 pueden	 ser	 analizadas	 también	 desde	 los	 planteos	 de	 Badiou	
(2000),	quien	sostiene	que	no	se	puede	“llamar	movimiento	a	aquello	que	es	una	simple	




tal	 cuando	 es	 capaz	 de	 superar	 la	 dimensión	 sectorial	 y	 particular	 y	 expresar	
aspiraciones	políticas	más	generales,	que	interpelan	lo	común.	
Es	 necesario	 enmarcar	 estas	 dinámicas	 de	 politización	 generacional	 en	 el	
proceso	 de	 paulatina	 ampliación	 de	 derechos	 y	 de	 creciente	 consideración	 de	 las	
diversidades	 sociales	 que	 se	 produjo	 en	 América	 Latina	 en	 los	 últimos	 años	 y	 que	
involucró	 especialmente	 a	 los	 jóvenes,	 que	 muchas	 veces	 fueron	 los	 principales	
beneficiarios	de	estos	nuevos	derechos,	y	también	los	protagonistas	de	 las	 luchas	para	
lograrlos.		
La	 denominada	 tercera	 generación	 de	 derechos	 humanos	 se	 profundizó	 y	
amplió	 en	 la	 región	 e	 incorporó	 los	 de	 diversas	minorías	 (étnicas	 y	 sexuales	 entre	 las	
principales),	 introdujo	nociones	como	“buen	vivir”	(Sumak	Kawsay	en	quechua	y	Suma	
Qamaña	 en	 aymara),	 soberanía	 alimentaria	 y	 los	 derechos	 de	 la	 tierra	 en	materia	 de	
extractivismo	 y	 explotación	 de	 los	 recursos	 naturales.	 Así,	 tanto	 las	 cuestiones	
vinculadas	a	grandes	colectivos	sociales	excluidos	durante	años,	como	 las	relacionadas	
















en	 que	 “el	 derecho	 a	 estudiar	 ha	 generado	 y	 genera	 capacidades	 que	 producen,	
históricamente,	 una	 ampliación	 de	 los	 derechos	 por	 la	 vía	 del	 desarrollo	 de	
conocimientos	y	de	capacidades,	que	permiten	ir	modificando	formas	más	estrechas	de	
pensar	 los	derechos	de	 la	 igualdad,	 también	 capacidades	para	pensar	 las	 instituciones	
necesarias,	 las	 políticas	 y	 los	 modos	 de	 generar	 los	 recursos	 y	 producir	 los	 bienes	
públicos”	(2012).	Entonces,	la	ampliación	de	derechos	empujada	por	los	movimientos,	la	
asunción	 de	 las	 diversidades	 como	 constitutivas	 de	 las	 juventudes	 contemporáneas	 y	
una	 política	 que	 se	 configura	 generacionalmente	 en	 una	 situación	 atravesada	 por	







los	 procesos	 de	 formulación,	 implementación	 y	 evaluación	 de	 políticas	 públicas	 de	
juventud	abordados	desde	la	perspectiva	generacional	y	de	contrarrestar	desigualdades.		
En	 primer	 lugar,	 ¿cómo	 se	 pueden	 pensar	 estas	 políticas	 públicas	 con	




Asimismo,	 es	 necesario	 superar	 la	 visión	 estadocéntrica	 e	 ir	 hacia	 el	
reconocimiento	de	las	ampliaciones	de	lo	público,	incorporar	lo	público-comunitario,	lo	









aprovechar	 las	 capacidades	 juveniles	 existentes	 en	 el	 territorio	 y	 contrarrestarían	 la	
fragmentación	y	superposición,	tan	frecuentes	en	las	políticas	vigentes.	
En	el	mismo	sentido,	es	necesario	pensar	lo	generacional	desde	una	dimensión	
transversal,	no	solamente	a	 los	 jóvenes	como	participantes	de	 las	políticas	públicas	de	
juventud,	 sino	 en	 el	 conjunto	 de	 la	 legislación	 y	 de	 las	 políticas	 públicas;	 que	 estas	
últimas	 sean	 integrales,	 multidimensionales,	 y	 conciban	 a	 los	 jóvenes	 como	 sujetos	
activos	generadores	de	políticas,	productores	y	protagonistas	de	las	mismas.	
Si	 pensamos	 en	 políticas	 públicas	 de	 juventud	 que	 contrarresten	 las	
desigualdades	 en	 uno	 de	 los	 grupos	 más	 desiguales	 –	 y	 también	 más	 diversos	 –	 del	
subcontinente	más	desigual,	es	necesario	generar	 igualdad	reconociendo	 la	diferencia.	




lideran	 las	 movilizaciones	 en	 varios	 países	 de	 la	 América	 Latina	 actual	 pueden	
interpretarse	como	una	de	 las	expresiones	visibles	y	 radicales	de	 las	 transformaciones	
que	 la	 región	 necesita,	 al	 menos	 si	 miramos	 las	 prácticas	 imprescindibles	 para	
contrarrestar	los	procesos	de	producción	y	reproducción	social	de	las	desigualdades	en	
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